
En la orilla 

 había porfía. 

¡Triste destino! 

Los seres 

confundidos de ambición 

estaban tristes 

sin tesoro 

del fastuoso 

galeón, 

¡el del  rico 

arcón! 

Voces 

que braman 

riqueza, 

ahora 

pobreza. 

 Naufragio 

que ciega 

pálidas y amargas 

mejillas, 

del oro 

sin rastro 

¿que dilema, 

rico al amanecer 

pobre al anochecer? 

Son almas 

hundidas; 

perder la vida 

antes que plata 

de sonar; 

piden al cielo 

un collar 

antes de espirar. 



 

¿Acaso es temor 

a respirar 

antes de contar 

monedas 

de acompañar? 

Allá en el espacio oculto. 

 

Hórrido calvario, 

sobre aras 

de un desvarío, 

del gemido 

 llanto 

de un náufrago 

dormido. 
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